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[sta quincena ha resultado singularm~lte sinton~tica. In ella se han vuelto a

presentar con toda crudeza dos de los problemas más eravf"s de la situación elel

pais: el estado de guerra y la bancarrota económica• .son dos caras de la r.·isma

realidad y las dos juntas muestran, más allá de la fachada de las elecciones, nues­

tra verdadera realidad.

Por lo que toca al estado de guerra tuvo lugar el 27 de Junio el ataque al Ce­

rrón Grande, esto es, a la mayor presa hidroeléctttca, no sólo de El Salvador sino

de toda Centroamerica. La presa estaba supuestamente vien defendida por más de SOO

elementos entre soldados y guaddias, bien equipados. Sin embargo, una de las fraccio­

nes de la guerrilla, el FPL pudo organizar una acción de tal envergadura que ,.. en

tres horas logria aniquilar la guarnici6n y ton~rse la presa. Por otro lado. en ac­

ci6n coordinada con otras dos fracctiones,nkPmPmn! el FAL y el PRTC emboscaron

a los refuerzos que de Sensuntepeque y de San \'icente venían en ayuda de los guar-

.lianes G.e la presa. Se consUlr,aba así una de las aullas Más intensas y pro ·arleLen­

te la (lue ha causado payor nÚli1ero de ajas a la uerza L maja enrojo lo que ve da

la ~uerra.

¿ é significa esto?

renía hablá..,dose ele qUE') la efectiviJael r:ilitar d"l E:r.:: ha1:í;¡ disn:inuido, .1e que

la inicilitiva ¡muía siLlo retomada Lefmmtttvar~entc por la Fuerza Amada. de que la

vi[:il;¡nciJ 'e los aviones norte3.J'ericanes :iF.posil ilit:óan la concentración 00 fuer-

zas reLelucs, Ce qJe las elecciones hahían supuesto un golpe rrortal al F ll:<. Toclas

e.5tas presunciones se lan venido al suelo. Una sola fracción elel 21.:: ha poJiG.o en-

[rentarse con éxito a ;'Iucho r .55 de una cor~pa!lía y no en una er!boscada sino acudien-

Jo a S~15 instalaciones fijas, cono ya ocurrió ta~: ién en los ataques al cuartel Ll

! 1 1 <:.raiso r al puente Cuscatlan. :'0 Itan podiJo retener ni ('estntir la presa, lo cual
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no parece haber sido su propósito, pero sí an pOl ido dar lm [,oIne estrictaElIl1lée

ll'ilitar de sin&U1ar alcance. f Fu.:' no sólo está intacto rilitarrente sino que

se acrecienta su fuerza lélica, su canacidad de ataque y ¡le coordinaci.ón. ;i las

au oriela es ni la prensa q ieren reconocer el tremendo golpe que reci1 ido la

uerza ~~(~. Pero el hec o es innegable: los muertos slTeran el centenar y los

ca 'veres han tenido q e ser devueltos e sacos a sus familiares, arque ni siquie-

ra habítara ellos féretros; la Fuerza

los ertos en los periódicos poniendo

rmada no se ha atrevido a dar la lista de

tan sólo una mínima esquela de lamento gene-

ral e indiferenciado; los heridos son taro ién superiores a la centena y han sido re­

arti os por varios hospitales del país; los prisioneros eran 27 en la prirrera lis­

ta parcial de nom res; doscientas armas fueron capturadas así como ~a pieza de

artillería e 120 mm. Si a esto juntamos las 349 bajas que el fRP dice haber hecho

en Oriente tante el mes de Junio, tendríamos que en esta última quincena la F

ha tenido cerca de 850 bajas, de las cuales cerea de la 'tad P2brían sido de mues­

tos. TreJTlendo balance en favor del f7.11, del cual no se conoce el n ero e bajas.

Tal serie de acciones no cambia drástiaamente el curso de la kguerra. [1 B·u.:~ no

est~ en capacidad de resistir frontalmente ni de mantener posiciones cuando se pone

en marcha todo el aparato de la FA. Pero la FA no está en capacidad de deszastar mi­

litannente al FilJ":~. q..re cada vez se presenta m~ fuerte en lugar de aparecer más de­

bilitado. I.1 deseaste mayor es para la FA y no para el HIT1~. n camino de la Querra

sigue siendo así un cantino inteminable, tremendamente coatGlso y loloroso para el

velo salvadoreño.

~l otro eran aconeecic'iC'nto sigue _ie.lc!o h lUelga de correos. La huelga lleva

r 'is ele un ¡',es y los 1. 6:l0 10¡,¡[Jf(~S de correos están consiguiendo la solÍllarida 1 de

Wl 1ue:l nÚi ,ero Je sinllicatos. La huel~a nuestra, por lo pronto, la tre¡¡;en ~ crí is

econ6: ica .el país: los trahaja":ores de correos están en situación crítiea con los

salarios y pTCstaciones l1ue se les el;¡ y el go ierno confiesa que la situación tlel
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erario púHico es calamitosa. n prC'sidente ,n.l8rte tuvo que salir a la televisión

y a la cadena radiaa para pedir cor~rensjón porque la situación fiscal era desespe­

rada, las cifras de creci.rr;iento econór.ico dadas por 'af'iL1a enga"íosas y el C:cficit~

~resupuestario por encina e los 600 millones, ~ás allá de lo calculado. ¿Que otra

cosa es:'erar cuando tantos recursos son consur.lÍdos por la guerra? La huelga de

correos que es anti-constitucional muestra una serie le puntos que ;;lcrecen refle­

xión: 1) el pue lo salvadoreño, incluso Cl~'O tiene tracajo -casi el 60% no lo

tiene de :ranera habtual y ccmpleta- vive en su -¡ayor parte en condiciones de grave

necesiJad; 2) el gobierno no está en capacidad de resolver esta situación ni a corto

ni a ",e,liBao plazo; 3) el descontento va aUl:'.entando y va en alnnento su l".anifestación;

4) los sindicabos er~iezan aMmXi movilizarse, i~pulsados por la necesidad econór.ica

>' alentados por cierta li ertad creciente de f.'anifestarse; S) el FDR-F.'íLi\ sacan pr~

vecho de esta situación, con lo que n~estran que el golpe político de las elecciones

no es necesariar.cnte un bolpe social.

[ste agravamiento de la sitlmción en otras ocasioncs, por ejerplo en e~ período

1930-1J82 con la Junta militar democristiana, ]ulLiera traido consi;o una terri le

ola de represión. fsto no ha sucedido lasta ahora. Y esto hay que a onarlo a favor

.~e ~o' ierno del presidente l)uarte y a la nueva disposición e la FA. Xok ha hahdo

re!,rcsión violenta contra el novirUento huelguístico sino más hien lléJ.r.lada a la re­

flexión CJl. incUl1l1so iálogo del presidente con los huelguistas <:e .~J)A; hay intentos

de aca lar con la huelga de correos r.c<líante la elev<lción de los salarios. Incluso

e] ~residente Duarte se atrevió a reci.ir pÚ'liWL~ente al pre-céL~didato uewócrata

?éir~ las e] ecciones :Jresidenciales de ":::1\, él pesar ele que venía a proponer un diálo­

";0 franco con el ~l~~-FDi(, al que el el reverenúo Jesse Jackson atribuía plena cre­

,ii1jilidad, ¡'asta el iluntO Je pedir p?ra ellos el reconociniento oficial por p:::rte

e ]:l é!,.:'.¡j nis ración ~:ea("an. ToJos estos son el t . t'
b . e¡¡,en os pOS1 1VOS, almque SlU'!<Lllente

¡rií~iles. lULO sf'rio 1", céUTl!:,iaclo en el país, que puede pe itir ulteriores evolu­

ciones.
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Tomados a una estos dos aconteciJl'ientos principales de la quincena, ha de reco-
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nocerse que todo sigue igual en 10 fundamental. El empobrec' tiento del país con sus

fatales consecuencias presentes y futuras sigue su curso en función de la guerra

y la guerra sigue t biél su curso hacia enfrentamientos cada vez Más fuertes,

pero no por eso resolutivos en sí mslOOs. ¿Llegará un momento e que el empobreci­

m'ento lleve a un tal escontento social que desespere a un; eran parte de la 0-

blación? ¿Llegará un mo ento en el~e las exigencias de la guerra obliguen a un sal-

to cualitativo con una intromisión aun mayor del poderío J'lilitar norteéll'lericano?

10 que sí es claro es que la política democristi~1a, las posibili(~des de arte

e el po el' son totalmente insuficientes para hacer frente al desafío 11acional.

Duarte no tiene la solución: ni sabe cuál es en concreto ni tiene fuerza para impo­

nerla en caso de que la supiera. i :enos a~ la t i.ene ARE~, cuyo líder ha sido in­

vitaJo en :::stados Linidos para que preste toda su colahoración a ::Juarte. Una vez

ros se ha de!1Ostracl-o que sin la aquiescencia y colaboración del r·a..;' no es posible

gobernar en El Salvador. La Iglesia 10 viene dicienclo desue 1-79 por hoca e sus

n'1s clarividentes miemhros. Y poco se está haciendo para conseguir esa aquiescen-

cia y/o colaboración. Sin ellas lo único que se puede se~lir esperando es un mayor

deterioro econór.¡ico, una intensificación ele la guerra y eventua1~ente un regreso

a políticas rr;acabr~ ente represivas. La esperanza que el F rr.;~ pueJa tener de un

triunfo nilitar uecisivo uede tener Sll funl1a!"ento, pero su protabili.lacl no es to-

uavía nuy zranJe.

La ú:üca eS.1eranza es que el fi lL:"¡-FTJ~~ Si[.lle ofrecienJo la sal ida de la negocia-

c ión ca-.k'1 vez en térr~inos ]-Ps razonalHes y que 1;> ir ea va al'riéndosE' car-ino inclu-

o en las esferas guben1aO'entales. Parecería que, sobre todo, se al.riE'n,:o ""ás r

lás e:ltre el UF' lo s3.1va,lorC'ño que no quiere ni la terrih1e cri sis econór:ica ni

los Lrlces~ltes sufri7ientos le la ,S';uerra. 'ie'1tras se le ,:ej e al pue1'lo opinár, J"as

;lIlá lel recinto de las limas electorales, les posiLle que al.,o vayar'os aWU1Zél.,'·1o..0

n el Ca.~ÍlIO ele la p3.Z y re 1:1s snluciones verdaderas.
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